
En el centro del Evangelio de este cuarto domingo de Cuaresma se encuentran Jesús y un hombre ciego desde el naci-
miento (cf Juan 9, 1-41). Cristo le devuelve la vista y obra este milagro con una especie de rito simbólico: primero 
mezcla la tierra con la saliva y la unta en los ojos del ciego; luego le ordena ir a lavarse en la piscina de Siloé. Ese 
hombre va, se lava, y se aclara la vista. Era ciego desde el nacimiento. Con este milagro Jesús se manifiesta y se mani-
fiesta a nosotros como luz del mundo; y el ciego de nacimiento nos representa a cada uno de nosotros, que hemos sido 
creados para conocer a Dios, pero a causa del pecado somos como ciegos, necesitamos una luz nueva; todos necesita-
mos una luz nueva: la de la fe, que Jesús nos ha donado. Efectivamente ese ciego del Evangelio aclarando la vista se abre al misterio de Cristo. Jesús le 
pregunta: «¿Tú crees en el Hijo del hombre?» (v. 35). «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?», responde el ciego sanado (v. 36): «Creo, Señor» y se 
postró ante Jesús (v. 37). 
 
Este episodio nos lleva a reflexionar sobre nuestra fe, nuestra fe en Cristo, el Hijo de Dios, y al mismo tiempo se refiere también al Bautismo, que es el 
primer sacramento de la fe: el sacramento que nos hace “venir a la luz”, mediante el renacimiento del agua y del Espíritu Santo; así como le sucede al 
ciego de nacimiento, al cual se le abren los ojos después de haberse lavado en el agua de la piscina de Siloé. El ciego de nacimiento sanado nos representa 
cuando no nos damos cuenta de que Jesús es la luz, es «la luz del mundo», cuando miramos a otro lado, cuando preferimos confiar en pequeñas luces, 
cuando nos tambaleamos en la oscuridad. El hecho de que ese ciego no tenga un nombre nos ayuda a reflejarnos con nuestro rostro y nuestro nombre en 
su historia. También nosotros hemos sido “iluminados” por Cristo en el Bautismo, y por ello estamos llamados a comportarnos como hijos de la luz. Y com-
portarse como hijos de la luz exige un cambio radical de mentalidad, una capacidad de juzgar hombres y cosas según otra escala de valores, que viene de 
Dios. El sacramento del Bautismo, efectivamente, exige la elección de vivir como hijos de la luz y caminar en la luz. Si ahora os preguntase: “¿Creéis que 
Jesús es el Hijo de Dios? ¿Creéis que puede cambiaros el corazón? ¿Creéis que puede hacer ver la realidad como la ve Él, no como la vemos nosotros? 
¿Creéis que Él es la luz, nos da la verdadera luz?” ¿Qué responderíais? Que cada uno responda en su corazón. 
 
¿Qué significa tener la verdadera luz, caminar en la luz? Significa ante todo abandonar las luces falsas: la luz fría y fatua del prejuicio contra los demás, 
porque el prejuicio distorsiona la realidad y nos carga de rechazo contra quienes juzgamos sin misericordia y condenamos sin apelo. ¡Este es el pan de 
todos los días! Cuando se chismorrea sobre los demás, no se camina en la luz, se camina en las sombras. Otra falsa luz, porque es seductora y ambigua, es 
la del interés personal: si valoramos hombres y cosas en base al criterio de nuestra utilidad, de nuestro placer, de nuestro prestigio, no somos fieles la 
verdad en las relaciones y en las situaciones. Si vamos por este camino del buscar solo el interés personal, caminamos en las sombras. 
La Virgen Santa, que en primer lugar acogió a Jesús, luz del mundo, nos obtenga la gracia de acoger nuevamente en esta Cuaresma la luz de la fe, redes-
cubriendo el don inestimable del Bautismo, que todos nosotros hemos recibido. Y que esta nueva iluminación nos transforme en las actitudes y en las ac-
ciones, para ser también nosotros, a partir de nuestra pobreza, de nuestras pequeñeces, portadores de un rayo de la luz de Cristo. 
 
Ayer en Almería (España) fueron proclamados beatos José Álvarez-Benavides y de la Torre y ciento catorce compañeros mártires. Estos sacerdotes, 
religiosos y laicos fueron testigos heroicos de Cristo y de su Evangelio de paz y de reconciliación fraternal. Que su ejemplo y su intercesión nos sos-
tengan en el compromiso de la Iglesia para edificar la civilización del amor. 
 
Os saludo a todos vosotros, provenientes de Roma, de Italia y de diversos países, en particular a los peregrinos de Córdoba (España), a los jóvenes del 
colegio Saint-Jean de Passy de París, a los fieles de Loreto, a los fieles de Quartu Sant’Elena, Rende, Maiori, Poggiomarino y a los adolescentes del deca-
nato “Romana-Vittoria” de Milán. Y a propósito de Milán querría dar las gracias al cardenal arzobispo y a todo el pueblo milanés por la calurosa acogida de 
ayer. Me he sentido verdaderamente en casa, y esto con todos, creyentes y no creyentes. Os lo agradezco mucho, queridos milaneses, y os diré una cosa: 
he constatado que es verdad lo que se dice: “¡En Milán se recibe con el corazón en la mano!”. 
 
A todos os deseo un feliz domingo. Por favor, no os olvidéis de rezar por mí. ¡Buen almuerzo y hasta pronto! 
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+ El lunes día 3 hay Grupo de Lengua de Signos. 
+ El martes día 4 y el jueves día 6 terminan las catequesis de 
preparación a la comunión de este trimestre. Se reanudarán el 
día 25 (martes) y el día 27 (jueves) 
+ El día 9 es Domingo de Ramos. Habrá Misa a las 11.00h y a 
las 20.00h. El día 10, 11 y 12 (Lunes, Martes y Miércoles Santo) 
habrá Misa a las 20.00h y después Meditación para vivir el 
Triduo Pascual. El día 13 es Jueves Santo. La Misa In coena 
Domini será alas 20.00h y las 23.00h habrá una Hora Santa. 
El templo permanecerá abierto toda la noche. El día 14 es 
Viernes Santo, habrá un Via Crucis a las 12.00h y los Oficios serán a las 20.00h. El día 15 celebra-
remos la Vigilia Pascual a las 22.00h. El día 16 es Domingo de Resurrección habrá Misa a las 11.00h y 
a las 20.00h. 

Por los jóvenes 
 
Para que sepan responder con generosi-
dad a su propia vocación; considerando 
seriamente también la po-
sibilidad de consagrarse al 
Señor en el sacerdocio o en 
la vida consagrada. 

INTENCIONES DEL PAPA 

 



A las puertas de la Semana Santa el evangelio de este 
domingo nos anticipa el misterio que vamos a celebrar. 
En este sentido, la resurrección de Lázaro constituye 
una bella presentación de la 
identidad de Jesús. Es ante el 
misterio del dolor y de la muer-
te donde Jesús se revela como 
verdadero hombre y como ver-
dadero Dios. Un Jesús muy hu-
mano que se conmueve, se es-
tremece e incluso llora por la 
muerte de su amigo; pero a la 
vez el Hijo de Dios, aquél que 
vence a la muerte y restaura la 
vida. 
 
El episodio nos sitúa en Betania, 
un pueblecito cercano a Jerusa-
lén, cuatro días después del 
entierro de su amigo Lázaro. 
Parece que Jesús llega tarde a 
propósito y lo primero que en-
cuentra es a Marta, una de las 
hermanas. El diálogo con ella es 
el corazón de este evangelio 
que nos sumerge en la profundi-
dad de la persona de Jesús y la 
finalidad de su misión. Ante la 
llegada de Jesús, las primeras 
palabras de Marta son de repro-
che: «Señor, si hubieras estado 
aquí no habría muerto mi her-
mano», es normal que sea así. El misterio del dolor no 
nos deja indiferentes, nos sacude, nos tambalea y nos 
hace preguntarnos por el sentido de nuestro vivir. 
 
Pero Marta no se queda solo en esta reacción tan huma-
na, sino que ante Jesús se abre a una esperanza mayor 
y más profunda «aun así sé que lo que pidas a Dios Él te 
lo concederá».  Muchos judíos de la época creían en 

una resu-
rrección al 
final de los 
tiempos, y 
Marta par-
ticipaba de 
esta vi-
sión.  Por 
eso, se 
siente sor-
prendida, 
pues lo que 
esperaba 

Comentario bíblico 

para el final sucede ya en la persona de Jesús: «Yo soy 
la Resurrección y la vida». Las Palabras de Jesús nos 
hablan de vida eterna, en su persona el poder de la 

muerte ya ha sido vencido. 
 
En definitiva, esta es la volun-
tad del Padre a la que Jesús se 
mantiene fiel, y esta vida es 
también el objeto de su mi-
sión: «He venido para que mis 
ovejas tengan vida, y la tengan 
en abundancia» (Jn 10,10). 
Para Marta, y en ella, para 
todos los creyentes, ya no se 
trata de esperar hasta el final 
para contemplar la meta hacia 
la que caminamos. La vida 
eterna no es solo una esperan-
za que se dará en un futuro 
lejano, sino también una reali-
dad que se inicia aquí para el 
que cree en Jesús, por eso el 
Señor le preguntará a Marta: 
“¿Crees esto? Y ella, con lágri-
mas, dirá: “sí señor”. Y es que 
una fe sin lágrimas ante el do-
lor, puede parecer inhumana. 
 
Nos preparamos para celebrar 
la victoria de Jesús sobre la 
muerte en estos días. La fe en 
la vida eterna es también fe 

en esta vida. No tiene nada de alienante. Conlleva 
también trabajar en favorecer condiciones más huma-
nas. Avanzar en ser más personas, más unidos, en un 
caminar hacia la resurrección, pero junto con Cristo 
resucitado. Todo servicio bien realizado, todo nuevo 
paso en la construcción de la verdad, todo amor au-
téntico desde el Señor Jesús, nos pone en camino ha-
cia la Vida. 
 
 
 
 

Lunes 3 09.30h ——— 

Martes 4 20.00h ——— 

Miércoles 5 20.00h ——— 

Jueves 6 20.00h ——— 

Viernes 7 20.00h Carmen 

Sábado 8 10.00h / 20.00h ——— / Dolores 

Domingo 9 11.00h / 20.00h Pro populo / María Paz y Julián 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 3 San Ulpiano Dn 13,1-9.15-17.19-30.33-62 / Sal 22 / Jn 8,1-11 

Martes 4 San Benito Massarari Nm 21,4-9 / Sal 101 / Jn 8,21-30 

Miércoles 5 San Vicente Ferrer Dn 3,14-20.91-92.95 / Sal Dn 3,52-56 / Jn 8,31-42 

Jueves  6 Santa Gala Gn 17,3-9 / Sal 104 / Jn 8,51-59 

Viernes 7 San Juan Bautista de la Salle Jr 20,10-13 / Sal 17 / Jn 10,31-42 

Sábado 8 San Dionisio Ez 37,21-28 / Sal Jr 31,10-13 / Jn 11,45-57 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

Así dice el Señor: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de 

vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, cuando 

abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, 

sabréis que soy el Señor. Os infundiré mi espíritu, y viviréis; os colocaré en 

vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago.» Oráculo del 

Señor. 

 

 

Del Señor viene la misericordia 
la redención copiosa 

 
Desde lo hondo a ti grito,  Señor;  

Señor, escucha mi voz,  

estén tus oídos atentos  

a la voz de mi súplica.  

 

Si llevas cuentas de los  delitos, Señor,  

¿quién podrá resistir?  

Pero de ti procede el  perdón,  

y así infundes respeto.  

 

Mi alma espera en el Señor,  

espera en su palabra;  

mi alma aguarda al Señor,  

más que el centinela la  aurora.  

Aguarde Israel al Señor,  

como el centinela la aurora.   

 

Porque del Señor viene la  misericordia,  

la redención copiosa;  

y él redimirá a Israel  

de todos sus delitos.  

 

Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros 

no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios 

habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. 

Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, 

pero el espíritu vive por la justificación obtenida. Si el Espíritu del que 

resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó 

de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos 

mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. 

 

 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro mandaron recado a Jesús, di-

ciendo: «Señor, tu amigo está enfermo.» Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfer-

medad no acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, 

para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.» Jesús amaba a Marta, a 

su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, se que-

dó todavía dos días en donde estaba. Sólo entonces dice a sus discípulos: 

«Vamos otra vez a Judea.» Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro 

días enterrado. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su 

encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: 

«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún 

ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.» Jesús le dijo: 

«Tu hermano resucitará.» Marta respondió: «Sé que resucitará en la resu-

rrección del último día.» Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida: el 

que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en 

mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» Ella le contestó: «Sí, Señor: yo 

creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mun-

do.» Jesús sollozó y, muy conmovido, preguntó: «¿Dónde lo habéis ente-

rrado?» Le contestaron: «Señor, ven a verlo.» Jesús se echó a llorar. Los 

judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!» Pero algunos dijeron: «Y uno que 

le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que muriera 

éste?» Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cu-

bierta con una losa. Dice Jesús: «Quitad la losa.» Marta, la hermana del 

muerto, le dice: «Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.» Jesús le 

dice: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?» Entonces qui-

taron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy 

gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero 

lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has envia-

do.» Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, ven afuera.» El muerto 

salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un 

sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar.» Y muchos judíos que 

habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron 

en él. 

 



La mañana del 
25 convocaba 
en el Palacio de 
Congresos y 
Exposiciones de 
Aguadulce a los 
peregrinos, que 
en torno a 
6.000 acudieron 
a la Misa de 
Beatificación. 
Era la solemni-
dad de la Anun-
ciación y la 
misa sería la 
propia de esta 
solemnidad, 

obligada en toda la Iglesia, pero con especial imperativo en Almería, por 
ser el misterio de la Encarnación titular de la Santa Apostólica Iglesia 
Catedral. Las puertas de acceso al recinto se abrían a las 8,00h y la ex-
planada de aparcamiento comenzaba a recibir autobuses de las comuni-
dades parroquiales de la diócesis, pero muchos también venidos de las 
parroquias de Granada y Guadix, peregrinos de etnia gitana de distintas 
diócesis españolas que habían llegado la víspera y participado en la Vela-
da de recepción. Todos estos grupos de fieles, encabezados por sus pá-
rrocos y vicarios parroquiales se sumaban al gran número de responsa-
bles vicarios generales y episcopales, Delegados para las Causas de los 
Santos confluían en el recito. 
 
El recinto ferial del Palacio de Congresos y Exposiciones convertido en 
espacio sagrado. La acomodación del recinto ferial del Palacio de Con-
gresos ha sido un logro de ejecución. Toda la logística ha tenido un coor-
dinador eficaz en la persona del Vicario general monseñor Miguel Romera 
Domene, que ha contado con las empresas de ejecución 
necesaria. El proyecto diseñado por el arquitecto Mi-
guel Nieto, al que se deben diversos proyectos diocesa-
nos de mantenimiento y nueva planta, ha sido realizado 
por la empresa de eventos «Imagen Corpórea», con 
cuya intervención se acertó a crear un espacio sagrado 
funcional y de gran valor estético distribuido entre el 
ámbito destinado a presbiterio propiamente dicho, la 
ubicación adecuada para los cardenales, arzobispo y 
obispos presentes, acompañados por los sacerdotes que 
por sus cargos pastorales les seguían en orden de prela-
ción. 
 

  

Beatificaciones 

Mártires de Almería 
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La provincia de 
Almería ha 
vivido un fin 
de semana 
histórico con la 
Beatificación 
de los 115 már-
tires del siglo 
XX. El último 
acto tuvo lugar 
en la mañana 
de ayer en la 
Catedral de la 
Encarnación de Almería con la celebración a las 11:30h de la 
Santa Misa que fue presidida por el Obispo de la Diócesis, Adolfo 
González Montes. En esta Eucaristía se daba gracias a Dios por la 
beatificación de los Mártires del siglo XX, la cual tuvo lugar el 
día anterior, Solemnidad de la Anunciación, en el Palacio de 
Congresos y Exposiciones de Aguadulce. 
 
Esta misa volvía a abarrotar la Catedral y ponía el broche final a 
una serie de actos que comenzaron el viernes con la bienvenida 
a los peregrinos llegados de toda España para asistir a la cere-
monia de Beatificación del deán José Álvarez-Benavides y sus 

114 compañeros mártires. Tras las vísperas so-
lemnes en la Catedral, los peregrinos se despla-
zaron al Auditorio de Roquetas para participar en 
una emotiva velada de acogida que alternó dis-
tintos testimonios sobre la fe llevada al martirio, 
también en la actualidad, con la música de la 
cantaora María José Santiago y las agrupaciones 
Orquesta y Coro de Roquetas, Unión Musical de 
Roquetas y Coro La Guardia de Dios. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 20.00h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 20.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h—12.00h / 20.30h 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

espiritual cobró una singular importancia 
en su ministerio. Respetado y querido por 
todos, sobresalían en su persona las virtu-
des de la humildad y la pobreza. Aunque 
debía marcharse a Salamanca el diez de 
julio de 1936, al esperar la llegada de su 
sucesor quedó prisionero. Refugiado en un 
cortijo de la Cañada de san Urbano, tras 
varios registros fue detenido con tres her-

manos de La Salle. A sus 
treinta y nueve años compar-
tió martirio con los Beatos 
Obispos de Almería y de Gua-
dix. Sus cuerpos, como todos 
los martirizados en el ba-
rranco del Chisme, fueron 
desgarrados y quemados. 
En la carta que luego escri-
bió el rector del Seminario a 
sus familiares de Salamanca 
les dijo: «A la madre de don 
Ángel tenga la bondad de 
enterarle de todo esto, y 
transmitirle mi más profundo 

sentimiento por tan sensible pérdida, 
pero al mismo tiempo la más sincera feli-
citación por tener un hijo en el cielo vis-
tiendo la estola blanca del sacerdocio y 
ostentando la palma del martirio muy 
cerca del trono de Dios. Yo me encomien-
do a él y le confío mis asuntos como ver-
dadero Santo.» 

El Beato Ángel Alonso Escribano, O. D. 
nació en el villorrio de la salmantina co-
marca de La Armuña, recibió el Bautismo 
en su Iglesia Parroquial de san Vicente 
Mártir. Con gran aprovechamiento cursó 
estudios en el Seminario de Salamanca y 
en la Universidad Pontificia de Comillas, 
obteniendo el doctorado en Teología y la 
licenciatura en Derecho Ca-
nónico. 
Ordenado presbítero el once 
de septiembre de 1921, 
inició su ministerio pastoral 
en Fuenterroble de Salvatie-
rra. Muy pronto descubrió su 
carisma de entregarse a la 
formación del clero e ingre-
só en la Hermandad de Ope-
rarios Diocesanos el doce de 
agosto de 1927. Como ope-
rario desempeñó varias mi-
siones: prefecto de discipli-
na del Seminario de Burgos 
desde 1926 a 1930, la misma 
responsabilidad tuvo en el Seminario de 
Valladolid entre 1930 y 1933, añadiendo 
su labor de enseñanza en el Seminario de 
Belchite. 
Enviado al Seminario de Almería en 1934 
como prefecto y profesor de Lógica, asu-
mió diversos oficios al servicio de los se-
minaristas. De entre todos, la dirección 

Acción de gracias 


